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INTRODUCCION
La abundanc ia de buenas maderas en la Isla hizo que los
balcones y ventanas adquiriesen una gran difusión . Están
realizadas en madera de tea, corazón de fibra resistente del
célebre "Pinus Canariensis", resinoso y fácil de tallar .
El origen del estilo Canario, que es el secreto de los
barrios más antiguos de Las Palmas, ha de buscarse en las
ordenanzas municipales de los reconquistadores cristianos
de Andaluc ía. Estas querían borrar la traza árabe de las edi -
ficaciones con otras abiertas al exte rior, de modo que las
calles ampl ias y rectas y las casas con muchos huecos,
fuesen la nota más dominante del plan urban ístico .
En Andalucía se importa este esti lo para transformar
aquellas ciudades medievales, impregnadas por la inf luencia
árabe, en otras de f isonomía menos sombr ía y estrecha.
Alonso Margado , en su " Historia de Sevil la" , registra la
importancia de esta transformación, advertida en aquel la
ciudad, y que trajeron a Las Palmas sus pr imeros pob ladores
peninsu lares, al mando generalmente de capitanes andaluces.
La luz cegadora de la isla aconsejaba, por otra parte ,
rebajar sus efectos, mediante celosías, en una discreta semi-
penumbra, que refle ja la intimidad del alma isleña.
Desde la conquista se tallan ya en la Isla los típicos bal-
cones canarios. Proceden del arte gótico renacentista de
Anda lucía , donde ya han desaparecido y representan aquí
en las islas, el único antecedente actua l de los balco nes de
América .
Tanto ventanas como puertas y balcones fueron elemen-
tos arqu itectónicos especialmente mimados . Su emplaza-
miento a la vista de cualquier transeúnte, ocasionó que los
labrasen y cuidasen en extremo, creando muchas veces
auténticas obras de arte en madera.
CLASIFICACION DE LAS VENTANAS
SEqUN LOS TIPOS .
Hemos tomado como patrón, tanto en la tipología de
ventanas como en la de balcones, la presentada por Don
FERNANDO GA BRIEL MARTIN ' RODRIGUEZ , en su
tesis " Arquitectu ra doméstica canaria", por parecernos di-
cha clasificación muy acertada y apta para nuestro trabajo .
1. Ventanas de Cojinete.- Son las ventanas formadas
por dos hojas decoradas con el antepecho de cuarterones
y crist ales en la parte superior. La fu nción de dicha ventana
es la de impedir el calor y la luz, y mantener así f resca la
casa.
Los cristales de la parte superior son sufic ientes para la
. iluminación ; por otra parte, el postigo perm ite la relación
con el mundo exterior y , al ser abatible hacia arriba, se
puede moderar el aire, según se desee. Esta misma función
la tienen las dos hojas, que componen la ventan a, ya que
pueden ser abiertas con el mismo fi n.
2. Ventanas de Guillotina.-Formadas por dos hojas , la
superio r fija y la inferior móvi l , moviéndose verticalmente ,
es decir, de arr iba a abajo .
Los cristales se encajan en unas varillas de madera for-
mando el enrejado de las ventanas. Det rás de los cristales
tienen dos hojas de madera que controlan la luz que entra
por los cristales. Estas hojas suelen estar provistas en algún
caso de postigos, usándose cuando se levanta la crist alera,
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para estar en contacto con la calle sin necesidad de abrir
las hojas .
Hay varias teorías con relación a la ventana de guillo-
tina. Algunos autores , como por ejemplo SERRA, HER-
NANDEZ PERERA, sugiere un origen portugués, basán-
dose en los numerosos art istas portugueses que t rabajaron
en la Isla. Otros, como PEREZ V IDAL, sost ienen la teor ía
de una procedencia ho landesa o inglesa, puesto que estos
países, como ya sabemos, tuvieron una gran relación con
el Archipiélago; otros, incluso , han hablado de un or igen
peninsular .
3. Ventanas de Celosías.-Las celosías se forman con va-
rillas planas cruzadas en d[agonal. Su or igen es musúlmán ;
estas ventanas se utilizan con el deseo de perm it ir que el
aire entre por medio de las rejillas ya la vez mantener ocul -
ta a la persona que mira hacia la calle . En El Cairo se ut i-
Iizan estasventanas con la misma fina lldad .
Proceden de las ventanas de cojinetes; existen algunas
cuyos recuadros se cubren con finos listeles de arquitos
afrontados.
4. Ventanas Esquineras.-Estas ventanas son muy fre-
cuentes en el Renacim iento peninsular, encontrando en
Las Palmas multitud de ejemplos . Dentro de la corriente
erudi ta renacentista, están las ventanas esquineras de marco
de cantería. Son del tipo de guillotina. Algunas, com o la
casa del Deán, t ienen en la esquina una columna corintia
y el vano de la parte superior termina en arco , aunque lo
más común esencontrarlas adinteladas.
5. Otros ejemplos .-Aparecen también las ventanas con
dos hojas de cr istales encajadas en gruesos marcos; estas
hojas se abaten hacia los lados. Se suelen usar en fachadas
y suelen tener tapaluces detrás y en la parte superior cris-
tales fijos, con el objeto de permitir la entrada de la luz en
la habitación.
BALCONES
Han sido estudiados por muchos autores. Laredo intenta
diferenciar t ipos en las tres grandes islas; posteriormente el
alemán Wilhe lm Giess, que en el artículo de la R.D.T .P.
"Notas sobre los balcones de las Islas Canarias", estudia
también este tema pero sin analizarlo profundamente.
Pérez V idal, en el artículo "E l balcón de celosía y la venta- :
na de guilloti na", hace un gran estudi o , pero se refiere con -
cretamente a las de celosías. Otros autores se han preocu-
pado únicamente de las relaciones de estos balcones con
Amér ica, como Don Pedro Tarqu is y Serra.
Ninguno de éstos se planteó hacer un estud io global de
los balcones, sin embargo , los balcones que ellos creían
característicos de una isla, aparecen igualmente en todas las
demás, sólo que en menor número . Pudiéndose deber más
a razones económ icas, de gustos, o incluso de mera coinci-
dencia el que un deter minado tipo abunde más en una isla
que en otra.
Don Fernando Gabriel MARTIN RODRIGUEZ presen-
ta en su tesis "Arquitectura Domést ica Canaria" un magni-
fico estudio de los distintos tipos de balcones de las islas,
puesto que según dicho autor " no creen que existan tipos
propios y exclusivos de cada isla" . Nos parece muy acer-
tada su idea, habiéndolo podido comprobar igualmente
nosotros. Por ello nos hemos basado en la clasificación
que hace de los balcones dicho autor. Incluyendo nosotros
aquell os t ipos que tienen ejemplos en Las Palmas.
Origen: El balcón se instala en las Islas desde los comi en-
zos de la colonización hispana, obten iéndose con el.paso de
los años una considerab le aparición de variantes. Debido a
las diferentes procedentes de los inmigrantes penin sulares.
se unieron var ios t ipos, predominando claramente el balcón
occidental que estaba muy extendido en la Pen ínsula en
el siglo XVI.
A Canarias también llegaron las prohi biciones of iciales
de los balcones, aunq ue en fecha más tardía . Una ant igua
or denanza de Tener ife pro hib ia hacer pasadizos, por encima
de las calles, balcones y saledizos; por otr a parte, el rey
Fel ipe 11 envió a la isla de La Palma y al Cabildo de Tene-
rife una Real Cédula vetando la const rucción de "saledicos
ni corredores ni balcones ni ot ros edif icios algunos, que
salgan a las dichas calles fuera de la pared" ,
Como el archivo del Cabildo de Gran Canaria no ex istía ,
desconocemos si a esta isla llegó tamb ién la proh ibición
of icial de const ruir balcones. Es pro bable que llegara,
puesto que se ti enen noticias de los problemas que se oca-
sio naron con la li cencia para edif icar b alcones.
Pero a pesar de todas estas proh ib iciones, el balcón se
siguió edif icando . Esto se pudo deber a varias causas; por
una parte, la escasa atención que se prestó a las cédulas,
y por ot ra, el aislamiento art íst ico de las Islas y el aleja-
mi ento peninsular. Además, el problema de la estrechez de
calles que ten ía planteada la Peninsula , en Canarias no exis-
tía , de aqui la escasa repercusión que debía tener constru ir
un balcón .
Elementos del balcón
Destacan los canes, que son de madera y sobresalen, a
f in de sostener el vuelo de los balcones. Los perfiles son
din ámicos a base de 1(neas mixt il íneas form adas por nacelas
y boceles. Las bases de los balcones suelen estar decoradas
rell enándose el espacio entre can y viga con tablazón. Se
da con fr ecuencia en Las Palmas la presencia de dos canes,
uno encima de otro . Sobre la base de éstos se encuentr a la
tri buna compuesta por el antepecho y los sopor tes, sobre
los cuales se apoya el t ejado . El antepecho está form ado por
dos partes: la inferior cerrada y decorada, la mayor ía de
las veces con coj inetes labrados o lisos, y la superio r com -
puesta por la balaustrada y la baranda. Los sopor tes son
pies derechos con zapatas que descansan en la baranda o
recorren tamb ién el antepecho . Por úl t imo, los balcones se
cubren con techo de madera que después se tapa con teja
generalmente de t ipo árabe.
Tipos de balcones
Balcones descubiertos.-Son estos t ipos muy usados en
Las Palmas, Constan de un antepecho que t iene la parte
infer ior cerrada y la superior de balaustres, Iisteles, celosías,
según al t ipo que cor respondan y sobre éstos la baranda.
Aqu í en Las Palmas, muchos de estos balcones aparecen
con tejaroz o visera cub ierta con teja con la misma anchura
que el balcón .
Se diferencian de los cub iertos porque t ienen únicamen-
te antepecho y a veces tejaroz .
1. Balcón descubierto de celosías. Aparece con frecuen -
cia . Posee en la parte superior del antepecho dos o varias
f ilas de celosías con post igos abatibles mediante bisagras,
pudiéndose abrir hacia un lado o hacia arriba . También
los hay doblando esquina, como el de la Casa de Colón.
Se les supon e un origen musulmán, puesto que hay ejem-
plos iguales en algunas de las ciudades árabes.
2. Balcón descubiert o con balaustre . Los balaustres pue-
den ser to rneados o planos. Los de balaust re torneado sue-
len tener el antepecho de coji nete y los de balaust res planos
o de tablas sin tornear t ienen la parte inferior del antepecho
liso. Este últ imo t ipo es el más frecu ente en la Pen ínsula.
Responde al t ipo de balcón canario más simple y sencillo.
3. Balcón descubierto de 1isteles fo rmando decoraciones
y entrelazos. En unos los li steles de madera de la parte
superior del antepecho forman arquitos. rombos y f iguras
ovaladas; en otros se abigarra la decoración convirt iéndose
en un esquema geomét rico o en una tupida decoración ve-
getal. Const it uyen estos últimos un t ipo aparte por presen-
tar una decoración más rica. Aunque se les puede inclu ir
dentro del mismo grupo, por presentar l isteles en la parte
superior del antepecho . Dentro de los balcones descubier-
tos const ituyen el t ipo más rico en cuanto a la decoración
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Balcón cubierto con balaustres to rneados y base decorada .
Casa de Colón .
Balcones cubiertos.-Son los que t ienen en la part esupe-
rior del ant epecho. balaustres, celosías, etc. En cuarit ó.a .su
estructura. -qué .es.Io .que los diferencia de los descubiertos.
se sustenta n 'sobfe "canes, t ribu na y tejado confor mando
así el t ipo de balcón cubiert o .
Balcón cubierto con cojinetes labrados y la parte superior del
antepecho con Iisteles d ispuestos de forma parale la .
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1. Balcón cubierto de balaustres. Tienen una gran impor-
tancia en Las Palmas. En la parte superior del antepecho
poseen balaustres torneados y la parte inferior se divide
en recuadros o presenta cojinetes labrados
Ex iste otro t ipo de balaustres llamados planos que con -
sisten" en tablas recortadas con molduras curvas siempre
simétricas y que al igual que los anteriores se colocan en la
parte superior del antepecho . Es una variante artística más
sencilla y económica, así como los adornados con listeles
2. Balcón cubierto de celosías. El origen antiguo de estos
balcones se encuentra en las "rnucharabveh " . lugar para
beber que constituye un evidente precedenté de la destila-
dera o pil a canaria. Posteriormente, el "mucharabyeh" se
010 '-'; mayor para pasar a convertirse en un lugar de estar .
Así se fo rma el balcón a modo de cajón de madera volado
a la calle . Ex isten muchas teorías con respecto al or igen de
las celosías, unos opinan que pasan de Bizancio a A rabia
durante la dominación turca; otros lo at ri buyen, como
Bon, " a la necesidad de ventilar las estrechas casas árabes" .
Sin duda supondr ía el elemento de participación de la
mujer con el medio externo, pud iendo mirar sin que sean
vistas desde la calle.
Torres Balbás opina que el balcón de celosía fue intro-
duc ido en Occidente por los árabes a f ines del siglo X IV
procedente de El Cairo y A lejandría.
Parece ser que la palabra " A jimez", que significaba
balcón cerrado con celosías, se empleó durante el siglo
X IV e incluso en el X III en Sevilla, según Ballesteros .
Con este térm ino podemos pensar que los balcones cerra-
dos de celosías ex istían en la Península.
A f ines del siglo XV, los Reyes Católicos ordenaron el
derribo de saledizos y ajimeces en la Península; esta orden
continuó bajo Carlos V y Fel ipe 11 .
Cuando ya se estaban prohibiendo en la Pen ínsula, los
saledizos llegan a las Islas y pese a estas proh ibiciones of i-
ciales (anteriormente descritas) alcanzaron una gran difu-
sión -,
Estos balcones canarios serán los que infl ui rán poste rior-
mente en Amé rica, pues los andaluces ya habían desapare-
cido cuando la conquista masiva.
Dent ro del balcón de celosía podemos considerar dos
t ipos : El primero, que cor responde al más simple, cons-
ta de celosías en la parte superior, recuadros y cojine-
tes labrados. Existe otro t ipo más complicado en el que
Balcón cub ierto de celos ías con co jine tes labrados. Casa de
Colón .
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las fil as de celosías empiezan a estar colocadas por en-
cima de la baranda, poseyendo con frecu encia postigos
y dejando un pequeño hueco libre en la parte superior;
éstos suelen llegar a la altura de la zapata. A lgunos de estos
tipos dan la apariencia de " Ajimez " ; ot ros al ternan las ce-
losías con balaustres torneados y origi nales remates en la
parte superior como ejemplo , aunque moderno , podemos
citar el de la Oficina de Información y Turismo
Balcó n cubi erto de ce los ías alt ern ando con balaustr es torn eados
y or iginales remat es en la parte superior . Casa de Oficina de
Tu rismo .
Cur iosos son los balcones que t ienen las celosías en la
parte media, colocada desde la baranda a la línea del te-
jado; mientras que los otros cuerpos laterales se encuentran
al descubierto, careciendo de celosías y como ejemplo de
esta variante tenemos el balcón dela casa Báez
LA INFLUENCIA DEL BALCON CANARIO
Las intensas relaciones entre Canarias y el Nuevo Con-
t inente - no sólo la emigración sino el intenso comercio-,
ocasionaron intercambios entre ambos.
Las influencias.art íst icas se hicieron palpables; concre-
tamente el balcón canario en A mérica fue un elemento ar-
quitect ónicode 'gran difusión .
En Lim a estuvieron muy extendidos los balcones de
celosías.. esto mismo opina Giese W. con el t ipo que él
denomine " 1a",
En la zona del Caribe y Venezuela se difundieron los
"" -balcones de balaustres al igual que los canarios y en Colom -
bia y Cuba también cuajó este t ipo , sólo que los balaustres
ocupan toda la altura del antepecho .
Estas influ encias art ísticas son las que nos expl ican la
pro liferación de los balcones de madera que multip l icaron
su estampa al otro lado del "A t lánt ico .
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